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 “Tiende tu mano al pobre” (cf. Si 7,32). La 
antigua sabiduría ha formulado estas palabras 
como un código sagrado a seguir en la vida. Hoy 
resuenan con todo su significado para ayudar-
nos también a nosotros a poner nuestra mirada 
en lo esencial y a superar las barreras de la indi-
ferencia. La pobreza siempre asume rostros di-
ferentes, que requieren una atención especial en 
cada situación particular; en cada una de ellas 
podemos encontrar a Jesús, el Señor, que nos 
reveló estar presente en sus hermanos más dé-
biles (Papa Francisco). 

Domingo 5: Colecta de la Iglesia diocesana: 507,50 € 

Miércoles 18: Oración con los voluntarios de Cáritas: 17,00 h, 
  y reunión de padres de 1ª Comunión en la iglesia: 18,00 h. 

  

 El 9 de noviembre se reunía el 
Consejo de Pastoral Parroquial para 
tratar algunos temas de la parroquia 
tanto del mes de noviembre como de 
diciembre, afectados por el Covid-19. 
 Respecto a noviembre, se tomaron algunas decisiones 
sobre asuntos que se celebraban o comenzaban a celebrarse en 
este mes. De este modo, se suprime la cena solidaria en los 
salones de la parroquia; igualmente, grupos como la Legión de 
María, las viudas o el de mayores… no volverán a reunirse has-
ta nueva orden. Se mantienen las catequesis de niños y los 
grupos de jóvenes, observando siempre las normas estableci-
das; se celebrará la Novena de la Inmaculada como se venía 
haciendo otros años, y se mantiene el rezo de Laudes y Víspe-
ras durante el Adviento que dará comienzo el domingo 28. 
 Respecto al mes de diciembre y a lo que conlleva la 
celebración de la Navidad, se hará una nueva reunión para tener 
una visión más cercana de las cosas, ya que, en estos momen-
tos, cambian con mucha rapidez. En todo caso, de no haber 
cambios bruscos, se dio el visto bueno al montaje del belén en 
la capilla, y se suprimen la Celebración Comunitaria de la Peni-
tencia y el rastrillo de Cáritas. 



 
 

  
 

 La parábola de los talentos que 
hemos escuchado en el evangelio de hoy 
está en línea con la parábola de las 10 
vírgenes que comentábamos el domingo 
pasado. Ambas tratan de responder a las 
preguntas que un día los apóstoles, con-
templando desde el monte de los Olivos 
la ciudad y el templo de Jerusalén, hicie-
ron a Jesús: “¿Cuándo sucederá eso del 

fin del mundo? y ¿cuáles serán los signos que lo acompaña-
rán? y ¿será ese el momento en el que tú has de venir?. 
 La parábola de las vírgenes insistía en la vigilancia: 
“Velad, porque no sabéis el día ni la hora”. La parábola de hoy 
insiste, sobre todo, en el rendimiento de los talentos que se nos 
han dado para negociar con ellos. 
 A veces nos miramos a nosotros mismos y decimos: 
“¿Qué me va a pedir a mí el Señor si yo no valgo mucho? En el 
mejor de los casos seré de esos empleados que solamente han 
recibido un talento. Y eso ¿qué es? Eso es una verdadera fortu-
na. En tiempo de Jesús, un talento equivalía aproximadamente 
a 16 años de trabajo de un jornalero normal. 
 En la parábola que comentamos, escribe el Papa Fran-
cisco: “El hombre representa a Jesús, los siervos somos noso-
tros y los talentos son el patrimonio que el Señor nos confía. Es 
como si nos dijera: aquí tienes mi misericordia, mi ternura, mi 
perdón...”. Por lo tanto, los talentos que tenemos que cultivar 
son los mismos que Jesús cultivaba, es decir, los valores del 
Reino de los cielos, los dones y frutos del Espíritu, o el manda-
miento del amor… Esto significa que estos dones no son pro-
piedad nuestra, son propiedad divina. Es nuestro el rendimiento 
del que tendremos que dar cuenta cuando el Señor vuelva.  
 ¿Qué le diremos aquel día? 
 Está claro que Jesús, con este evangelio, no nos quiere 
meter miedo. Todo su interés es invitarnos al banquete de bo-
das del Reino de los cielos, pero sería un error enterrar el talen-
to y no producir nada, como fue un error el de las vírgenes que 
no esperaron al esposo con las lámparas encendidas. Por el 
contrario, si hemos sido fieles al encargo del Señor podremos 
escuchar las palabras más bellas que nuestros oídos pueden 
oír: “Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; entra en el gozo de tu Señor”.  

Santiago Bertólez 

Lectura del libro de los Proverbios 31, 10-13 
 Una mujer fuerte, ¿quién la hallará? Supera en 

valor a las perlas. Su marido se fía de ella, 
pues no le faltan riquezas. Le trae ganan-
cias, no pérdidas, todos los días de su 
vida. Busca la lana y el lino y los trabaja 
con la destreza de sus manos. Aplica sus 
manos al huso, con sus dedos sostiene la 
rueca. Abre sus manos al necesitado y 
tiende sus brazos al pobre. Engañosa es 

la gracia, fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece 
alabanza. Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la 
alaben en público. Palabra de Dios. 
 
 

Salmo responsorial Sal 127, 1bc-2. 3. 4-5 
 

R.- Dichosos los que temen al Señor.  
  

 Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos.  
Comerás del fruto de tu trabajo,  
serás dichoso, te irá bien. R.-  
 

 Tu mujer, como parra fecunda,  
en medio de tu casa;  
tus hijos, como renuevos de olivo,  
alrededor de tu mesa. R.-  
 

 Esta es la bendición del hombre  
que teme al Señor.  
Que el Señor te bendiga desde Sion,  
que veas la prosperidad de Jerusalén  
todos los días de tu vida. R.-  

 

2ª de San Pablo a los Tesalonicenses 5, 1-6 
 En lo referente al tiempo y a las circunstancias, her-
manos, no necesitáis que os escriba, pues vosotros sabéis 
perfectamente que el Día del Señor llegará como un ladrón en 
la noche. Cuando estén diciendo: “paz y seguridad”, entonces, 
de improviso, les sobrevendrá la ruina, como los dolores de 
parto a la que está encinta, y no podrán escapar. Pero voso-
tros, hermanos, no vivís en tinieblas, de forma que ese día os 
sorprenda como un ladrón; porque todos sois hijos de la luz e 
hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Así, 
pues, no nos entreguemos al sueño como los demás, sino 
estemos en vela y vivamos sobriamente. Palabra de Dios. 

Aleluya, aleluya, aleluya 
Permaneced en mí, y yo en vosotros -dice el Señor-;  

 el que permanece en mí da fruto abundante. Aleluya 
 

 Evangelio según san Mateo 25, 14-30 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta 
parábola: Un hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos 
y los dejó al cargo de sus bienes: a uno le dejó cinco ta-
lentos, a otro dos, a otro uno, a cada cual según su capa-
cidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos fue 
enseguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que 
recibió dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el 
que recibió uno fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió 
el dinero de su señor. Al cabo de mucho tiempo viene el 
señor de aquellos siervos y se pone a ajustar las cuentas 
con ellos. Se acercó el que había recibido cinco talentos y 
le presentó otros cinco, diciendo: “Señor, cinco talentos 
me dejaste; mira, he ganado otros cinco”. Su señor le dijo: 
“Bien, siervo bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, te 
daré un cargo importante; entra en el gozo de tu señor”. 
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: 
“Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros 
dos”. Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel!; como 
has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra 
en el gozo de tu señor”. Se acercó también el que había 
recibido un talento y dijo: “Señor, sabía que eres exigente, 
que siegas donde no siembras y recoges donde no espar-
ces, tuve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí 
tienes lo tuyo”. El señor le respondió: 
“Eres un siervo negligente y holgazán. 
¿Conque sabías que siego donde no 
siembro y recojo donde no esparzo? 
Pues debías haber puesto mi dinero 
en el banco, para que, al volver yo, 
pudiera recoger lo mío con los intere-
ses. Quitadle el talento y dádselo al 
que tiene diez. Porque al que tiene se 
le dará y le sobrará, pero al que no 
tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese siervo inútil 
echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechi-
nar de dientes”. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


